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BCB presentó su Informe de Política Monetaria Enero 2019 
 

El Banco Central de Bolivia (BCB) presentó el Informe de Política Monetaria (IPM) 

Enero 2019, donde entre otros aspectos se destaca la mantención de la 

orientación expansiva de su política monetaria durante la gestión 2018 y también 

presenta las perspectivas para esta gestión. 

En la introducción, el presidente del Ente Emisor, Pablo Ramos Sánchez, explicó 

que la Política Monetaria se ejecuta dentro del principio de la coordinación con el 

conjunto de las políticas económicas del Estado, particularmente con la Política 

Fiscal y la Política Cambiaria que están relacionadas. 

“Nuestra Política Monetaria, en los momentos de contracción económica mundial, 

mantuvo una expansión del crédito y una política de reducción de las tasas de 

interés para estimular la actividad económica a través del crédito, facilitando su 

acceso”, explicó.  

Agregó que los instrumentos utilizados en 2018 se orientaron a enfrentar y 

resolver los problemas de liquidez, porque el BCB tiene la responsabilidad de 

mantener niveles adecuados, sin excesos que traigan riesgos; ni insuficiencias 

que paralicen el crédito, depriman la producción y conlleven efectos negativos. 

El acto contó con la presencia de los miembros del Directorio, Gerentes, 

Subgerentes, representantes de distintas instituciones ligadas al ámbito 

económico y financiero, además de medios de información. 

Los principales detalles del documento fueron expuestos por el Asesor Principal 

de Política Económica, Raúl Mendoza Patiño, quien explicó el contexto 

internacional y nacional, las políticas implementadas, los resultados económicos 

alcanzados y presentó las perspectivas macroeconómicas para 2019. 

En partes centrales, el documento señala que la orientación expansiva se tradujo 

en la inyección de recursos para mantener niveles adecuados de la liquidez del 

sistema financiero y tasas de interés bajas, lo cual contribuyó a conservar el 

dinamismo del crédito.  



A ello se sumó que la estabilidad del tipo de cambio, en un contexto de volatilidad 

de la mayoría de las monedas de la región, permitió conservar ancladas las 

expectativas del público sobre el valor del dólar, profundizar el proceso de 

bolivianización, apoyar la estabilidad del sistema financiero y mantener la inflación 

importada controlada. 

El IPM señala que en un contexto internacional y regional adverso, se logró 

mantener controlada la inflación con una tasa interanual de 1,5%, la segunda más 

baja de América del Sur. También destaca el crecimiento del Producto Interno 

Bruto (PIB) de Bolivia en 2018 como uno de los más altos de la región. 

Respecto a las perspectivas para 2019, el IPM establece que el contexto 

internacional adverso continuará exigiendo medidas contracíclicas. En ese marco 

señala que el resultado exitoso dependerá de la solidez de la economía y la 

implementación de políticas adecuadas. 


